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Las escenas bélicas del Maestrazgo

Prnr M. Gu LLrv ClLnrRy¡¡

I Arte Rupestre Levantino es uno de los documentos que mejor nos puede acercar
a la visión que tenían sus autores de sí mismos y del mundo que les rodeaba. Esta

I afirmación queda corroborada por la gran diversidad temática que se refleja en las
paredes de los abrigos pintados. Entre estas composiciones pictográficas encontramos
escenas que se han relacionado con ajusticiamientos de individuos, danzas guerreras o
enfrentamientos bélicos, que en definitiva constituyen una prueba evidente de las acti-
tudes violentas de los grupos humanos (figuras 1 a 3).

La importancia de estas escenas no ha pasado inadvertida para los investigado-
res. Juan Cabré, Porcar y posteriormente Jordá dedicaron importantes trabajos a su
análisis. ¿Pero cuando se realizaron estas composiciones? Hoy no es posible obtener
dataciones absolutas de estos paneles pintados, sin embargo se puede recurrir a
métodos indirectos como es la cronología relativa. A partir de la revisión del Arte
Rupestre Levantino del Maestrazgo, se ha llegado a la conclusión de que en un con-
siderable número de abrigos, las escenas pintadas se fueron construyendo a lo largo
de los tiempos. En los mismos paneles se incorporaron nuevas figuras que o bien
completaban y respetaban las ya existentes, o las intentaban anular. Este mecanismo
de construcción de los paneles pintados es susceptible de ser analizado en términos
diacrón icos.

I

I

239



f t. eunta de flecha de sílex.

A Partir del lll milenio a'C. el

número de ProYectiles cobra un

peso considerable en algunos

yacimientos arqueolégicos.

Estas puntas de flecha no sélo

fueron utilizadas Para cazar

animales, o como Parte de

aiuares funerarios, también

sirvieron como armas contra los

adversarios.

24*

¡f Z. n¡rrt funerario" A finaies dei lll

rnilenio a.C" algunos honrbres son enterrado!

individualmente y están acompañados de

ajuares, formados por punta§ de {lecha,

vasos cerárnicos, puñales de cobre, cuentas

de collar, etc. Esta actitud §e ha relacionado

con !a emergeneia de distinciones dentro del

grupo.



Como resultado de estos análisis se ha podido elaborar una secuencia artística regio-
nal, basada principalmente a partir de la figura humana. Cuando los grupos prehistó-
ricos pintaron estas figuras lo hicieron de forma consciente, aspecto que ha permitido
aislar una serie de estilos, que se desarrollaron en un momento cronológico y en un
espacio determinado, y que por lo tanto son reflejo de las condiciones sociales en las
que se fueron elaborando.

Estas fases de la secuencia artística regional se enmarcan en el paso gradual de una
economía cazadora recolectora a una economía productora de alimentos. Este pausa-
do cambio económico sin retorno, se produciría sobre unas poblaciones cazadoras
recolectoras, que registraron al mismo tiempo una profunda transformación social e
ideológica. Ante esta nueva realidad se desencadenaron una serie de contradicciones,
entre |as que podemos destacar el incremento de la violencia, que quedó registrado en
las escenas pintadas de los abrigos (figuras 4 y 5) .

f 3. cor"t, del Mas de

Martí (Albocásser). En el

Barranc de Sant Míquel,

y próxima al Abric

Centellel se abre una

pequeña cavidad de

desarrollo horizontal que

fue utilizada durante el

lll milenio a.C. como

lugar de enterram¡ento

colectivo.

il

2é"§
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Con esta argumentación no se qulere afirmar que es a partir de este momento cLlan-

do se desarrolló la violencia entre seres humanos. De hecho, en un trabajo reciente

sobre la violencia en la Prehistoria, Guilaine y Zammit insisten en las distintas formas

de agresividad que ha desarrollado nuestra espec¡e, y como ésta ha ido evolucionand,¡

de forma paralela al desarrollo de la tecnología; las armas que se utilizaban para caz¿r

animales se volvieron contra los mismos hombres. En este mismo análisis también :e

rompe con el mito de la fraternidad del hombre paleolítico y se describen numerosoG

actos violentos entre grupos de cazadores recolectores.

)
I
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f O. Cores de Ia Saltadora (Les Coves de Vinromá). En

el abrigo V!l se pintó un hombre tocado con un adorno

que 5e pree¡pita tras ser flechado por varios proyectiles.

Estas eseenas no son frecuentes en las prirneras fases

del Arte Levantíno, pero este comportamiento debié

tener un considerahle eco en todo el territorio y quedó

plasmado en los abrigos.

¿Cómo se ha reflejado esta violencia en la secuencia regional del Arte Rupestre
Levantino del Maestrazgo? Según las investigaciones realizadas en esta región, una de
las fases más antiguas del ciclo levantino es la denominada Fase Centelles, que toma el
nombre del Abric Centelles (Albocásser) donde ha sido definida. Durante esta fase las

figuras humanas son de gran tamaño, normalmente muy dinámicas, de cuerpos estili-
zados, con torsos de longitud variable y piernas normalmente largas y gruesas. Pero a

pesar de estos rasgos comunes cada figura participa de rasgos anatómicos y/o detalles
en Ia indumentaria y el adorno que la individualiza del grupo.

Las figuras humanas, aisladas o en grupo, se han pintado en la mayoría de los casos

en movimiento, actitud que se ha conseguido mediante la colocación de las piernas for-
mando un ángulo abierto. Este concepto de movilidad territorial, ya sea en relación

f z. nbrigo t4t de les

Coves de la Saltadora.

Calco de figura anterior

(según Obermaier y

Wernert, 1919).
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f 8. Arquero de la

Cova dels Cavalls. En las

primeras fases de ia

secuencia artist!ca de!

¡laestrazgo los arqueros

se representan

principalmente en

rno,.,inrienfo. En la Cava

dels Cavalls {Tirig)

apáre[en situados en ia

parte superiar Cei abriqo.

Como en rualquier

cormoqonía de cazadr¡res

recoleetores áctualÉs ó

socieclades agrícoias

poco tompiejas eilos

serían los verdaderos

homhres {Cako tegún

0berinaier y Wernert,

1919)

con movimientos logísticos, con expediciones de caza, o con el control delterritorio, no

debió provocar enfrentamientos entre distintos grupos, o por lo menos estas d¡sputas

no se han representado en los paneles pintados. De todas formas, estos desplazamien-

tos se debieron realizar sobre un territorio con una dens¡dad de población muy redu-

cida y con un sentido de la propiedad sobre el mismo que se aleja considerablemente

del que tenemos en la actualidad, situación que tiende a minimizar el posible enfren-

tamiento entre grupos humanos.

Efectivamente en la fase estilística que nos ocupa, no se han representado escenas

bélicas, simuladas o reales, que permitan hablar de conflictos entre grupos, pero si que

contamos con escenas de violencia individual. Nos referimos a las figuras flechadas que

se han interpretado como ejecuciones, cuyos ejemplos más directos los podemos obser-

var en las representaciones de los hombres asaetados de Cova Remigia (Ares del Maes-

tre), cavidad l, o Les Coves de la Saltadora (Les Coves de Vinromá), abrigo Xll. En estos

casos nos encontramos ante representaciones humanas, en concreto hombres, heridos

por el impacto de numerosas flechas en el vientre, piernas, brazos, etc., cuyos cuerpos

se desploman ante la pérdida evidente de la vida (figuras 6 y l).

Estas agresiones a un determinado individuo del grupo, actualmente se reg¡stran en

condic¡ones extremas en el seno de sociedades cazadoras-recolectoras, y están dirigidas

a eliminar a aquellos miembros cuyos actos ponen en peligro la supervivencia de los

demás. Este comportamiento, desde una lectura arqueológica, podría darse con más
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frecuencia entre cazadores-recolectores, que han recibido inf luencias culturales e ide-
ológicas de grupos productores de alimentos, o pueden reflejar enfrentamientos inter-
nos en un momento de transición hacia la economía de producción (figura B).

En cualquier caso, estas actitudes se desarrollaran de forma más general, cuando se
produzca un crecimiento demográfico en un territorio determinado, se intensifique la
competencia, se desintegre la solidaridad desinteresada entre distintos grupos y se pro-
duzca un incremento de la supremacía masculina. Dinámica que como veremos a con-
tinuación cobra impulso en otros escenario.

f 9. Detatte de t,

escena principal de Les

Coves dels Ribassals o

del Civil (Tírig). En este

abrigo de [a Valltorta se

registra una de las

mayores escenas del Arte

Rupestre Levantíno que

se ha relacionado con la

ternática de la guerra;

para unos investigadores

una danza guerrera, para

otros un enfrentamiento

bélico entre dos grupos

humanos.

zi.5



f 10. Es."na bélica de

Les Dogues (Ares del

Maestre). Escenas eomo

las que se Pintaron en el

Abric de les Dogues, son

un claro testimonio de

los enfrentarnientos

registrados entre

distintos grupos

humanos durante la

Prehistoria. La presencia

de personas flechadas es

un documento directo de

que los combates no

fueron incruentos.

f ::. r.t Dogues.

,r+t*tú i1,)?, *{1í '.1-a

gr:si<iir. aft. tz elarl.a t

,r, =a*tr'*5 en Z; :¿i*z¿

,,"1,',ti¿, naiqa, ! ?t*,{12'.,
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En efecto, si en la fase estilística anterior no se ha documentado ningún enfrenta-

miento entre grupos distintos, esta temática si será, por otra parte, frecuente en fases

estilísticas posteriores. Un ejemplo podríamos encontrarlo en la escena principal de Les

Coves dels Ribassals o del Civil (Tírig) (figura 9). En ella se aprecian dos grupos de arque-

ros, el de la izquierda el más numeroso, emprende una marcha de derecha a izquierda,

y en la medida en que se aproximan al otro grupo, comienzan a tensar sus arcos' El

grupo de la izquierda, en peor estado de conservación, reproduce los mismos gestos.

Lamentablemente la zona de contacto entre los dos grupos está cubierta por una cola-

da de carbonato cálcico que impide ver el desenlace de este encuentro'



lndependientemente del resultado, la escena nos presenta unos matices diferentes olo observado en la Fase centelles. El número implicado de efectivos se aleja de lo quepodría representar un grupo de cazadores recolectores, ya que estos grupos no suelensuperar los veinte o veinticinco miembros. Posiblemente se debieron activar los mecanis-
mos que provocaron un incremento demográfico en la zona, nos estaríamos refiriendo,
entre otros aspectos, aldesarrollo de una mayorsedentarización en el seno de estos gru-
pos tribales.

En la misma escena incluso se puede apreciar cierta jerarquía ylo liderazqo. En elAbrigo dels Ribassals o del civil, en el panel central y desplazados hacia la parte supe-rior' aparecen dos arqueros de tamaño mayor que el resto de Ias figuras, dotados con
sus arcos' flechas, carcaj y otros adornos que complementan la decoración del cuerpo.iunto a ellos hay una mujer, a la izquierda, de tamaño muy reducido, está pintada contrazos torpes y no se insiste en los detalles corporales, tan sólo se adivina que es unarepresentación del género femenino. Esta esceno grafía, además, podría estar refle-
.jando la supremacía masculina.

en esta escena se reflejan algunos
final de este encuentro, el desarro_

f tz. ralange de

arqueros de Cova

Remígia (Ares del

Maestre) En los

momentos finales de la

secuencia artísti(a

regional se plasma en los

ábríg0s ailtÉnt!cos

pelotr:nes de

ajustic¡a$l¡eilto. €stos

árqueiü§, agitando o

áevaniando los arcos por

encirna de sus eabezas,

paíeeen celeb¡.ar la

muerte de ¡.¡n hombre

abaiida por sus Élechas.

A raíz de lo que hemos expuesto hasta ahora,
matices que nos narran indirectamente el resultado
llo de la violencia entre estos dos grupos.



f tl. l" cova del

Mansano. Al sur cle las

tierras vaiencianas también

se ha docurnentado algunas

escenas béiicas. [.lno de sus

paneles de la eova del

Mansano relata uno de

estos acontecirn¡entos.

Una escena similar; pero mucho más reducida en el espacio y en el número de efec-

tivos implicados, se ha documentado en el abrigo lX del Cingle de la Mola Remígia

(Ares del Maestre). En este abrigo, se aprecian dos grupos de arqueros enfrentados y

con los arcos, en la mayoría de los casos, en posición de disparo' Son repiesentac¡ones

humanas proporcionadas, con limitados detalles anatómicos y en las que apenas se ha

indicado el volumen corporal. En esta misma escena, en su parte superio; aparecen

cinco arqueros en marcha, con las flechas cogidas en la mano y los arcos levantados por

encima de la cabeza. El arquero que dirige el grupo, tiene unas dimensiones corpora-

les mayores a las del resto y su cabeza está tocada por un adorno, que marca diferen-

cias con las otras figuras.

Mucho más explícitas son las escenas de cova Remígia, Les Dogues (Ares del Maes-

tre) o la Galeria del Roure (Morella) (figuras 10 a 13). Estos abrigos albergan fases esti-

lísticas cronológicamente posteriores' En estas escenas la figura humana ya no es tan

detallada. El cuerpo, las piernas y los brazos ya no se modulan, prácticamente quedan

reducidos a unos trazos lineales en los que se suelen insinuar los pies y las manos, inclu-

so la indicación del sexo no parece que les preocupe'

La escena de Les Dogues (figura 10) recoge claramente estos nuevos postulados' Aquí

se representó el enfrentamiento entre dos grupos de arqueros que suman un total de 27

figuras bien conservadas. El grupo de la izquierda lo integran once arqueros cuyos cuer-

pos y brazos son lineales, si bien en algunas figuras se observa cierto engrosamiento del
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cuerpo a la altura de las clavículas y también se indican los pies. En la mayoría de los
casos no se ha reflejado el sexo y suelen tener un adorno en la cabeza. Prácticamente
todos tienen el arco tensado en posición de disparar y las flechas las llevan cogidas con
la mano o están clavadas en el suelo, junto al arquero. Entre este grupo destaca una
figura por su mayor naturalismo, ocupa una posición central, y lleva adornos en la
cabeza, cintura, nalgas y piernas. El otro bando lo integran '16 arqueros que compar-
ten las mismas características estilísticas, si bien no aparece ningún personaje que se

individualice del resto del grupo. Uno de ellos aparece herido por una flecha en la

pierna izquierda.

En la Galeria del Roure (figuras 1a, 15 y 16) nos encontramos ante una escena de
composición similar, en la que se enfrentan dos grupos armados con grandes arcos. El

de la derecha estaría formado por, al menos, siete arqueros realizados con el mismo
grado de sencillez que la escena anterior, pero de un extraordinario dinamismo. Todos
presentan una pierna con la rodilla flexionada y la otra estirada; los brazos están exten-
didos con los que sujetan el arco y las flechas. Cuatro arqueros del lado izquierdo apun-
tan sus arcos sobre los tres de la derecha, dos de los cuales están heridos por flecha en
la espalda y el otro en la pierna.

Otros ejemplos, que pueden formar parte de esta escenografía, quedan documen-
tados en lo que se han denominado las falanges de arqueros de Cova Remígia. En este
caso, a diferencia de lo que se ha observado en la Fase Centelles, las figuras humanas

f tc. t-a Galeria del

Roure (Morella la Vella,

Morella). En este abrigo

se eonserva una de ias

escenas bélicas de mayor

dinamisnno delArte

Levantino, en la que

panticipam r¡¡r n¡ínimo de

siete arqueros. {.lno de

e!los está herido pcr una

flecha incrustada en una

de sus piernas.
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flechadas están ante auténticos pelotones de ajusticiamiento. Las falanges están for-
madas por arqueros de rasgos corporales lineales, apretados los unos junto a los otros,

que enarbolan los arcos por encima de sus cabezas. Enfrente, a cierta distancia, yace un

hombre tumbado, con numerosa flechas clavadas en el cuerpo.

El incremento del comportamiento belicoso que se reproduce, en las últimas fases

estilísticas de la secuencia reg¡onal, se debió producir durante un momento en el que

aumentó el control sobre el territorio y sobre sus recursos. Cuando el desplazamiento

a otros lugares ya no era posible, pues continuó incrementándose la población, se

empezaron a desarrollar asentamientos aldeanos muchos más estables y ya no había

territorios vírgenes que colonizar.

Desconocemos la duración de estas fases estilísticas y, lo que es más relevante, la

duración del proceso de cambio de las estructuras sociales y económicas de estos gru-
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pos de cazadores recolectores. Pero lo que parece evidente a través de los paneles pin-
tados en los abrigos del Maestrazgo es que a lo largo de este proceso se fueron incre-
mentando los comportamientos agresivos, como podemos deducir a partir de Ia

incorporación de las escenas bélicas, se fue registrando una perdida de relevancia de la
mujer en los paneles pintados, y se introdujo el concepto del liderazgo en las composi-
ciones. Todos estos aspectos, sin duda, parecen estar reflejando unos modelos sociales

cada vez más jerarquizados. Y será a partir de estos momentos cuando nos encontremos
con grupos humanos más dependientes de una economía productora de alimentos.

f ts. t-" Galeria del

Roure. Detalle de uno de

los arqueros que

integran la composición.
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